
E X PERIENC I AS 

XIX CENTENARIO DE LA VENIDA DE SAN PABLO .A . 
ESPA~A 

(63-U:JG3) 

(Cateqiwsis de I-l isluria Eclesiástica) 

Con este artículo se pretende facilitar al catequista de alumnos 
mayores la preparación de algunas lecciones de Historia Eclesiástica, 
acerca de las pruebas de la venida del Apóstol de las Gentes a España. 

En la exposic ión de la · pruebas o argumentos seguiré el si­
guiente 

Plan . ... . \ 

l. F~e~1tes ca- ) 
nomcas . . . 

1 

II . Fuentes ex­
tracanóni-
cas ..... . 

H echos de los Apóstoles (27, 2). 
Epístola a los Romanos (15, 24 y 28). 
Epístola 2 a Timoteo (I, 8, 12, 116, 

17 ; 2, 9; 4, 17). 

l. Texto de San Clemente Roma-
no (Epíst. Cor, V). 

2. Fragmento Muratoriano. 
3. Hechos de P edro con Simón . 
4. Hechos de P edro y Pablo. 

¡ San Atanasia_. 

1 
San Epifanio. 

5. Testimonios San Juan Crisós-

de 1 
tomo. 

San Jerónimo. 
Teodo r e t o de 

Ciro. 

Concentrada la atención española en Santiago, se ha descuidado 
casi totalmente el viaje de San Pablo a nuestra patria ; y, con todo, 
históricamente, tiene éste raíces mucho más hondas que aquél. Sin 
duda, por eso ha logrado despertar el interés de no pocos críticos 
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extranjeros. Entre todos sobresalen Werner, Gams, Spitta, Steinmetz, 
Zahn, Savia y Dubowy. 

El trabajo de Spitta es uno de los más profundos, si bien hay que 
advertir que en algunas de sus apreciaciones se r efl ejan sus errores 
protestantes. El P. Savia defiende el tema con verdadero carmo., 
y Dubowy expone el argumento de San Clemente romano extensct­
mente, con rigor científico severo y vigoroso. 

En España no hay ninguno, a juicio del P. Villada ~, que hay, . 
tratado el asunto a fondo. Ambrosio de Morales le dedica un capí­
tulo entero en su Crónica general ele Espa?°ia ", pero desconoce los 
tres argumentos principales en que el hecho estriba, a saber: el tes­
timonio de San ClementJ.e, el del Fragmento Muratoriano y el de los 
Actus Petri cmn Simone, que se han encontrado después qu e él es­
cribió. 

Algunos años más tard e, publicó una disertación sobre el mismo 
asunto el P. Gaspar Sánchez, S. I.; pero tampoco tuvo noticia de lo · 
tres argumentos men cionados, por haber publicado su obra en 1616, 
antes que apareciera ninguno de ellos. Además, incurrió el P. Sán­
chez en dos errores históricos bastante notables; pues aceptó como 
auténticos e incontrovertibles el test imonio de una carta del seudo­
areopagita y el del Catálogo bizantino sobre los Apóstoles, atribui­
do falsamente a San Hipólito ·1• 

La disertación d el P. Flórez es algo más críti ca qu e las anterio­
res, pero también incompleta. Aquel infatigable trabajador acogió ya 
en su escrito el testimonio d San Clemente, aunque apenas si ló 
discutió. En cambio, del Fragmento Nluratoriano no dice ni una 
sola palabra, a pesar de que había sido publicado ocho años ante~ 
qu e su trabajo. Tampoco conoció el testimonio de los H echos dP, 
Peclro con Simón, admitiendo , en cambio, como auténtico el apó­
crifo de San Hipólito. 

Algo más serio qu e todo lo precedente se podía esperar de la 
Historia Eclesiástica de España, escrita por La Fuente; pero este 
autor se contenta con transcribir lo que dice Ambrosio de Mora­
les. Y no sólo ignoró los nuevos argumentos, que habían aportado 
los descubrimiento históricos mod ernos , pero ni aun siquiera se 
percató de qu e ya en Flórez había nu evo material y mejor expues­
to que en la Crónica General de España. 

1 La realtd dPl v iuygio di S. Paolo nella Spagna, R oma , 1914 . 
GARcL, VILL,IDA, Zacarías, S . .J. , La VPnida de San Pub/o a Es pmi a. Ra­

zón y Fe, t. XLVIII, l 914, p. 171. Este ilustre jesuíta p alentino, gloria de 
las letras eclesiásticas. trató a fondo este tema en los tomos 38 y 39 de la 
citada revista, y más ta rde le incluyó en su célebre Hi storia Ecl esicística de 
E spa11.a, tomo I, primera parte: obra nunca b ien ponderada, que no pudo 
terminar, por haber sido ases inado en 1936, duran te la revolución roja; ~' 
para cuya obra m agistral preparó treinta mil fichas y seis mil fotografías . 

3 L. IX, c. XT, pág. 248 y ss. (Alca lá de Henares, 1574.) 
4 Se h alla en Migne (P. G., X, 951-54) entre las obras espurias del Santo, 

y no se menciona en ningun o de los catálogos de sus obras. Véase Am-rÉMAR 
D'ALEs, La Théologie de Saint H ipolite, Paris, 1906, p . XLVIll. 
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Menéndez y Pelayo, en medio de su brevedad, demuestra más 
conocimiento de causa que todos los anteriores, aunque también 
ha aceptado como auténtico testimonio de San Hipólito el del catá­
logo bizantino, y ha dejado pasar por alto el de los Actu s Petri 
cum Simone. 

I 

LAS FUENTES CANONICAS 

La primera noticia que del viaje d e San Pablo a España posee­
mos se la debemos a él mismo. Hacia febrero del año 58 escribía 
desde Corinto a los Romanos estas palabras: «Cuando emprenda mi 
viaje para España, espero al pasar visitaros y ser encaminado por 
vosotros a aquella tierra, después de haber gozado primero en parte 
de vuestra compañía» ' ; y un poco más abajo añade: «Cumplido, 
pues, este encargo y en habiéndoles entregado este fruto , me iré, 
pasando por vosotros, a España» º. 

En estos textos expresa San Pablo un proyecto doble: primero, 
el de visitar, aunque sólo sea de paso, la cristiandad de Roma; y 
segundo, el de ir a predicar el Evangelio a España . 

Entre todas las cartas pastorales, merece especial atención la 
segunda escrita a Timoteo, por ser la que con más claridad confir­
ma la doble prisión del Apóstol en Roma, y la que hace ya una 
alusión a su viaje a España. 

Esta carta la escribió San Pablo desde Roma 7
, estando en la 

cárcel y encadenado. «No te avergüences del testimonio del Señor: 
ni de mí, encadenado por él» "· Esta misma idea de su encadena­
miento la vuelve a repetir en los versículos 12 y 16 del mismo ca­
pítulo y en el 9 del capítulo 2. Lo que interesa saber ahora es de 
qué cadena y de qué prisión habla aquí el Apóstol, si de la sufrida 
en el 63, o de otra posterior. Un cotejo de las noticias, sentimientos 
y estilo de esta carta con las not icias, sentimientos y estilo de las 
dirigidas del 61 al 63 a los efesios, a los colosenses, a Filemón y a 
los filipenses, lleva al resultado de qu e aquí habla de una segunda 
prisión romana. 

En efecto, aludiendo a su viaje, da San Pablo a su discípulo 
Timoteo la siguiente noticia : «Erasto quedó en Corinto, y a Tró­
fimo le dejé enfermo en hleto» ". De aquí se saca que el Apóstol, 
antes de escribir esta carta, fu e a Roma, pasando por las dos men­
cionadas ciudades. Ahora bien, sabemos que en su primera pri-

s Rom. 15, 24. 
6 Rom. 15, 28. 
1 2 Tim. 1, 17. 
• Id. l, 8. 
9 Ibld. 4, 20. 
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s10n, al · ir de Cesarea a Roma, no pasó ni por Corinto, ni por Mi­
leto 10

; luego es evidente que aquí habla de otro viaje posterior a 
aquél, y la cautividad en que se encuentra es otra posterior tam­
bién a aquella primera. 

En el capítulo IV, versículo 17 de la 2 Tim., escribe: «El Se­
ñor, con todo, me asistió y alentó para que yo acabase de predicar 
y me oyesen todas las naciones: y fui librado de la boca del león 
(de la muerte).» Estas palabras tienen fuerza especial y conviene 
ponerla de relieve. En efecto, hemos visto que el año 58 escribía 
San Pablo a los romanos que, no quedándole ya lugar ninguno para 
evangelizar en Oriente, había resuelto dirigir sus pasos a España. 
En la carta a Timoteo, escrita durante su segunda prisión, hacia 
el 67, afirma rotundamente que ha dado ya cima a sus proyectos 
evangélicos y le han o-ído todas las naciones; luego de estas dos 
premisas parece deducirse lógicam ente que en este tiempo había 
ya realizado su proyectado viaje a la península Ibérica. 

II 

FUENTES EXTRACANONICAS 

l. El testimonio de San Clemente Ro11w.no. 

San Clemente Romano fue uno de los inmediatos sucesores de 
San Pedro en el Pontificado. Según San Ireneo, que ciertamente es­
tab~ bien enterado de la vida de San Clemente, éste conoció y trató 
personalmente a los Apóstoles P edro y Pablo 11

. De aquí se deduce 
que pudo y debió conoce.r los últimos hechos del Apóstol de las 
gentes. Por fortuna , nos los ha dejado consignados brevemente, es 
verdad, pero con la suficiente claridad. La ocasión se la dieron los 
cristianos de Corinto, pues hacia el afio 96 volvieron a retof1ar 
entre los fieles de dicha ciudad las disensiones que habían bro­
tado en tiempo de San Pablo 10

• San c;emente les escribió una carta 
hermosísima, donde puede leerse : «Por la envidia y e l odio mostró 
Pablo el premio de su paciencia. Habiendo sido encadenado siete 
veces, habiendo logrado escapar, habiendo ido apedreado, hecho 
pregonero del Evangelio en Oriente y Occidente, alcanzó la ilustre 
fama debida a su fe. Después de haber enseüado la justicia a todo 
el mundo y haber ido hasta los términos de Occidente, y haber sido 
martirizado en tiempo de los prefectos, salió del mundo y se fu e al 
lugar santo, siendo sumo dechado de paciencia.» 

Las frases que nos inter esan son las que se refi eren a los sHios 

10 Hech. 27, 2. 
11 Adversits ha ercs es. lib. III , c. 3, 3. 
1~ I Cor. l, 10 y ss . 
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en que predicó San Pablo, a saber: l.ª, hecho pregonero del Evan­
gelio en Oriente y Occident e; 2.", enseñó la j'usticia a todo el mundio, 
y 3.", habiendo v enido hasta los tér m·inos del Occidente. 

Como se ·trata de una cuestión esencialmente geográfica, hay que 
consultar a los geógrafos, sobre todo a los del I sigio, para ver lo 
que ellos entendían por los términos de Occidente. · 

Polibio: El término de Europa occidental dice que lo forrsiac 
ba Iberia, que se extiende desde el Pirineo hasta el ocaso, hasta las 
Columnas de Hércules'". ", 

Posidonio (135-45 antes de Cristo) llama al templo de Cá~iz e i 
límite de la tierra y del mar. 

Estrabón, con temporáneo en parte de San Clemente. Vivió en ,, . 
Roma y escribió en griego diecisiete libros . de Geografía. ·Habla de 
España en distintos lugares de su Geografía; y al querer fijár su 
situación geográfica, afirma categóricamente varias veces que es eí 
término occidiental de Ew·opa. En el librn segundo pone como lí­
mite del mundo al monte Tauro, por el Oriente; y por el Occidente, 
el mar de las Coliminas de H ércules . A éstas llama límite de lo ha­
bitado, por el Occidente 1 ·

1
• 

Este argumento de Estrabón da a la frase de San .Clemente 1 5 

fuerza irrefragable. 
Pomponio Mela, español, que vivió a m diados del siglo r. 
En su obra De situ orbis 10 en contramos la idea de que el estre­

cho de Gibraltar es el fin de Europa por la parte de Occidente. 
Plinio el Viejo en su H istoria Nat·ural dice: «Su origen (de la 

tierra) 17 es en la puesta del Sol y en el estrecho gaditano.» Y algo 
más abajo: «Espa'l'ía es la prim era de todas, llamada ulterior.» De 
la misma opinión fueron Justino, (historiador del siglo n), Ausonio 
(siglo rv) , Idacio (siglo v), San Isidoro y San Valerio (siglo vn). 
Basta con esto para probar que la frase de San Clem ente no se 
puede aplicar más que a España. Y con esto queda determinado su 
valor . geográfico. 

Re_sta fijar u valor histórico, esto es, la fu en te de donde sacó 
San Clemen te esta noti ·ia. 

La noticia de la predicación de San Pablo en España no se ve 
de dónde la pudiera haber tomado. Como conoció y trató perso­
nalmente a San P edro y San Pablo, p·udo y debió saber much9s de 
los hechos de los Apóstoles; unos, por habérselos oído a ellos mis­
mos y a sus compañeros; otros, por haberlos presenciado él como 
testigo ocular. Y en esto estriba precisamente el valor de su tes­
timonio en nu estro caso. San Clemente nos cu enta lo que sabía a 
ciencia cierta. La afirmación, pu es, de que San Pablo estuvo en 

1a Polybi-i Historiarurn r eliquiae. lib. lTl. c. 37. 
1'1 Stra bori 1s Geogra¡1hica, lib. Jl , c. J. :31; TI , ll, 1: V, 27, H; II, 25; 

rn, 1, 4. 
l 5 Vid. GARcfA VILLADA, o. c., p. 309. 
10 De situ orbis, lib. TT, c. 6. 
1 1 Hist. Nat., lib. III , Procrni um. 



384 L. MIGUEL VESGA, 1". S. C. G 

los términos del Occidente es verdadera, y su exactitud. no puede 
ponerse en duda. Como, por otra parte, queda suficientemente pro­
bado que por térm·inos c/Je l Occidente hay que entender España, se 
sigue que San Clemente afirma que el Apóstol de las gentes realizó 
su proyectado viaje a la península Ibérica. 

Esta demostración nos parece rigurosamen te histórica ; y negar 
fuerza probatoria a las palabras de San Clemente sólo lo puede 
hacer, a nuestro juicio, quien no las haya examinado más que por 
encima, como le pasó al P. Leclercq 1

ij , o esté ofuscado por prejui­
cios aprioristas, como Duplacy 10. P ero quien las estudie imparcial­
mente, creemos que no podría por menos de llegar a la consecuencia 
a que hemos llegado nosotros, aunqu e sea protestante, como lo son, 
verbigracia, Spitta y Teodoro Zahn 20

, que defienden su valor his­
tórico. 

2. Fragmento Muratoriano. 

El segundo testimonio explícito en pro del viaje de San Pablo 
a España lo ofrece el Fragmento Muratoriano. Es éste parte de 
un canon o catálogo de los libros del Nuevo Testamento, dado a luz 
por Nluratori en 1740. Se le llama Muratoriano por razón del sabio 
que 10 encontró y dio a conocer por primera vez. Hoy todos los 
críticos están de acuerdo en admitir que se escribió entre el año 160 
y 220 de la Era cristiana, en Occidente, y probablemente por un 
conspicuo romano. Las palabras relativas a nuestro asunto dicen 
así: 

«Los hechos de todos los Apóstoles están escritos en un libro. 
Lucas, óptimo Teófilo, cuenta lo que sucedió en su presencia, como 
lo prueba evidentemente su silencio acerca del martirio de Pedro y 
del viaje de San Pablo desde Roma a España» 2 1 

: «Acta autern 
omniurn apostolorum sub uno libro scripta sunt. Lucas, optime 
Theophile, comprendit, quae sub praesentia eius singula gerebari­
tur, sicuti et remota passione Petri evidente1· declar at, sed et pro­
fectionem Pa·uli ab Urbe ad Spaniam proficiscentis». 

El autor hace aquí mención del libro de los Hechos de los Após­
toles. Pasa luego a explicar a Teófilo lo que este libro contiene y 
afirma que San Lucas se ciñó a narrar en él lo que presenció por 
sí mismo, como lo prueba el haber callado el martirio de P edro y 
el viaje de Pablo a España. 

La demostración no es quizá del todo contundente, pero da fe 
(y esto nos basta) de que el autor del fragmento estaba totalmente 
convencido de que San Pablo realizó su proyectado viaje a la pe-

1s L'Espagne chréti enne, Paris, 1906, p. 27 y 28. 
rn Cfr., Catéchistes, núm. 53, p. 4. 
20 RealenC'IJk lopiidie, vol. 15, p. 86. 
2 1 RAUSCR EN, Gerardus, F r agmentnm 111 ur atoriam1m (Floz:i/egi'Um Patris 

ticum, Bonnae, 1905, fase. III, p. 29 y 30). 
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nínsula Ibérica. Esto nos lo transmite como cosa segura y sabida; 
tan segura y sabida como el martirio de San Pedro en Roma. 

Ni cabe oponer que quizá se inspirase el autor del Fragmento, al 
escribir esto en la carta a los Romanos o en el t estimonio de San 
Clemente; pues por mucho que se quiera aguzar, no parece fácil 
encontrar fundamento ninguno, ni literarto nt real, para sostener 
esta aserción. Lo que del fragmento se deduce es que hacia fines 
del siglo n , cuando aún estaba en la Iglesia romana vivo el re­
cuerdo de los pos príncipes de los Apóstoles, era allí corriente la 
persuasión de que San Pablo había partido de Roma a evangelizar 
nuestra patria. 

3. Hechos de Pedro con Simón. 

Esta consecuencia la corrobora otro documento importantísimo 
mencionado ya al principio de este artículo. Nos referimos a los 
Actus P etri cum Simonie, que se conservan en diversas lenguas 22 • 

Su texto original parece haber sido griego. Así lo sostiene Zahn, 
con poderosos argumentos, contra Lipsio, que se decidió por la prio­
ridad del texto latino. Del texto griego (¡.w.p-rúp•.ov -roü ii; lo:J &.pocr-roAou 
1thpw) no existe actualmente más que un trozo del final en dos 
códices, uno en Patmos, del siglo 1x, y otro del monte Atas, del si­
glo x u xr. 

La traducción latina se encuentra en un manuscrito de la biblio­
teca capitular de Vercelli, del siglo vn. Este texto está casj comple­
to; no presenta más que una ligera laguna hacia el fin, que se 
puede llenar con restos del original griego. 

El tiempo en que fueron escritos los H echos de Pedr o con Si­
món está bastante determinado: Zahn, Lipsto y Bardenhewer los 
colocan en la segunda mitad del siglo n, hacia el año 170; Harnach, 
en la primera mitad del siglo m. Lo que no está todavía bien re­
suelto es quién fue su autor. 

El escrito tiene por fin celebrar la victoda que alcanzó San Pe­
dro en Roma de Simón Mago y el martirio del Príncipe de los 
Apóstoles. Y pinta el cuadro que presentaba la cristiandad en Roma 
a causa de la soledad en que había quedado al partir San Pablo 
para España. Esta partida del Apóstol nos la cuenta el autor con 
minuciosidad extraordinaria: «... Despu és o.e haber ayunado Pablo 
tres días y pedido al Señor le comunicase lo que más le convenía, 
tuvo una visión en la que el Señor le dijo: "Levántate, Pablo, y, 
presentándote a los que están en España, sé su médico." Contó a los 
hermanos lo que Dios le había ordenado, y sin titubear se aprestó 
para salir de la ciudad .. . , pusieron en el navío todo lo necesario 
para el viaje, le entregaron dos jóvenes cristianos para que le acom­
pañasen en la navegación y le despidieron en el Señor, volviéndose 

22 Acta Apostolorum Apocrypha post Constantinum Tischendorf denuo 
erliderunt R. A. Lipsius et M. Bonnet. Pars prior. Lipsiae, 1891, p. 45-103. 

6 
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todos a Roma ... "Desde que se fue Pablo a España, no se ha en­
contrado ·ninguno entre los h ermanos que nos consolara."» 

Estos párrafos pertenecen a la literatura apócrifa. 
· En ella hay que distinguir el elemento real y verdadero y el 

legendario. 
Los tres hechos relativos a San Pedro (predicación, persecución, 

martirio) no pueden ponerse en duda. 
Lo del viaje de San Pablo a España tiene tres puntos importan­

tes: 1.0 , afirma que San Pablo emprendió su viaje a España; 2.º, la 
·ocasión (una revelación); 3.º, la despedida en el puerto de Ostia. 

Al primero no se le puede negar realidad objetiva, como lo prue­
ban el t exto de San Clemente y el F ragmento Muratoriano. 

Zahn y Schmidt creen como muy probable que los Hechos c/;e 
Simón con Pedro y el Fragmento Muratoriano dependen el uno del 
otro. Lo que deducen de que ambos callan el martir io o.e San Pa­
blo, mencionan el momento mismo de la despedida y emplean la 
:111isma palabra Spania: 

ACTUS PETRI CUM SIMONE 

In eodem erat ut proficiscere­
tur ·a,b urbe. Paulus profectus est 
jn_ Spaniam. 

FRAGMENTUM MURATORIANUM 

Sed et profectionem Pauli ab 
urbe ad Spaniam proficiscentis . 

Estos indicios dan probabilidad grande, pero no certeza histó­
rica; ya que el Fragmento Muratoriano fue escrito originariamente 
en latín, y en Roma a lo que parece; y los Actus Petri cum Simone, 
según todas las probabilidades, en griego, y quizá en Asia. Mas no 
por esto deja de ser cierto que a fines del siglo n el pueblo cris­
tiano, para el que fueron compuestas estas o.os ·obras, estaba per­
suadido de la venida de San Pablo a España. 

No sería difícil el que el episodio de la revelación divina hubiese 
sido inventado por el autor de los H echos de Pedro oon Simón, o 
por la fantasía popular. 

El viaje, según el documento, lo ejecutó el Apóstoi por mar. 
San Jerónimo da como seguro «que el Apóstol fue llevado a España 
en naves extranjeras». Dado el deseo que t enía de predicar el Evan­
gelio en España, parece que escogiera este modo de transporte, tan 
expedito y seguro. 

4. H echos de Pedro y Pablo. 
Otro documento muy parecido al anterior son los H echos de los 

Santos Apóstoles Pedro .y Pablo, que narran el martirio de los dos 
príncipes de los Apóstoles en Roma. Se cree que son de fines del 
siglo n o principios del rn. El texto_ se conserva en dos composicio­
nes algo diferentes entre sí. Según Lipsio, la más pura es la del 
manuscrito de Venecia (Biblioteca Marciana); su título es Ma.p,upLov 
,¡;r, áy[c.1v 11.TI:ricrt0Atu•1 .. hpou x:1.\ ... dlou, y el de los latinos, Passio Sanc­
torum Apostolorum Petri et Pauli. El manuscrito de Venecia em-
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pieza la narración mencionando el viaje de San Pablo a España: 
«Habiendo llegado San Pablo a Roma desde España, ;e salieron al 
encuentro todos los judíos.» Lipsio teme que la lectura del códice 
marciano ci.iro -:wv ~"~·,•.c~iv a pesar de ser el más puro, sea una añadi­
dura, pues no se encuentra en ningún otro manuscrito. Esta hinó­
t'esis tiene visos de probabilidad. Pero aunque así fuera, es induda­
ble que la añadidura respondería a la tradición y al texto original 
del presente documento, en el que se habla del viaje de San Pablo 
a Roma, realizado después de la iibertad de su primera prisión. 

5. Testimonios. 

En el siglo IV, no uno, sino varios Padres, hablan de este viaJe 
del Apóstol. El más antiguo de todos es San Atanasia (295-373). 

Escribe a Draconcio exhortándole a que acepte el obispado de 
Hermópolis (hoy Damanhour, Egipto) e imite el celo de San Pablo, 
«el cual tuvo buen cuidado de pred~car el Evangelio desde Jerusalén 
hasta el Ilírico, ni dudó de ~r a Roma y encaminarse a España para 
que tanto mayor fuese su galardón, cuanto más grande había sido 
su trabajo» 23 • 

Casi al mismo tiempo estampó San Epifanio (315?-403) la afir­
mación categórica de que «Pablo llegó a España» 21 • 

San Juan Crisóstomo (344 ?-407) habla repetidas veces de este 
asunto, y con crítica y discernimiento singulares. «Se puso de nuevo 
en camino para España» 2 5

, «luego fue puesto en libertad; después 
fue a España, luego se encaminó a Judea» 26

• 

San Jerónimo (331-420), al hablar de San Pablo, dice: <<. •. fue 
llevado a Italia, y luego, escribe él mismo, a España en naves 
extranjeras». Esta misma aseveración volvemos a encontrarla en 
sus Comentarios a la Profecía de Amós 27

• 

Teodoreto. Este escritor eclesiástico ha tratado esta cuestión 
varias veces. Comienza en la carta a los romanos (XV, 24), y ve aquí 
un mero deseo, aunque ferviente, expresado por el Apóstol de ir 
a España 28 . En las palabras dirigidas desde la cárcel de Roma a 
los filipenses 29 : <e Sé que quedaré y permaneceré para todos vos­
otros, para vuestro aprovechamiento y gozo de la fe», ve que Pablo 
profetiza su próxima libertad. En estas otras de la segunda epís­
tola a Timoteo 30 

: « Y fui librado de las garras del león», ve la ve­
rificación de esa profecía. Y, finalmente, en las frases de la misma 
carta (4, 16-17) : «El Señor me asistió y alentó, para que por mí 

13 Migne, P. G., 25, 52. 
2<1 Adversus Haereses, lib. I, haeres. XXVII, Migne, P. G., 41, 34'1. 
25 Migne, P. G., 62, 659. 
1s lbíd. 63, 11. 
21 Migne, P. L., 25, 1043. 
2s Migne, P. G., 82, 213. 
29 Fil . 1, 25. 
30 2 Tim, 4, 7. 



38b L. MIGUEL VESGA, F. S. C. 10 

diera pleno cumplimiento a la predicación y lo oyeran todas las 
gentes», y en los últimos versículos de los H_echos de los Apóstoles, 
ve el sagaz escritor una prueba convincente de que, una vez alcan­
zada la libertad, fue San Pablo a España y a otros países a llevar 
la luz del Evangelio 31

• La demostración no deja nada que desear, 
pero recibe nueva fuerza con estos tres argumentos: l.º San Pablo 
solía ir donde había judíos. Judaeo primum et Graeco (Rom 1, 16). 
En España, máxime en el sur, había colonias de judíos en aquellos 
tiempos. Lo atestigua una inscripción de Adra, en Almería, de 
principios del siglo m, y los cánones del Concilio de Elvira, 49, 
50 y 68. 

2.º La segunda es la elevada cultura alcanzada por esta pro­
vmcia romana, que por fuerza conocería el Apóstol; y la tercera, 
la tradición de los siete Varones apostólicos que propagaron la fe 
por la Península. 

EN RESUMEN: Las fuentes canónicas nos muestran con certeza 
que San Pablo tuvo el propósito decidido de evangelizar a España, 
y que estuvo dos veces prisionero en Roma, una desde el 61-63, y 
otra, al fin de su vida, hacia el año 67. Además, de estas fuentes 
se deduce con sólida probabilidad el viaje de San Pablo a España. 

Las fuentes extracanónicas, a saber: el texto de San Clemente, 
el Fragmento Muraturiano, los Actus Petri cum Simone, el manus­
crito marciano de los Hechos d,e Pedro y Pablo, y los testimonios 
de San Atanasia, San Epifanio, San Juan Crisóstomo, San Jerónimo 
y Teodoreto nos dicen unánimemente que en el intervalo de las dos 
prisiones romanas realizó el Apóstol su proyectado viaje a Espa­
ña. Pero fij emos bien la atención en la fuerza .de los argumentos: 
Estas fuentes pertenecen a los siglos 1, n, m, IV y v; vienen de muy 
distintas Iglesias del mundo; son independientes de la carta a los 
Romanos, y algunas de ellas, independientes también entre sí. 

De donde se sigue que en los cuatro primeros siglos del cris­
ti?nismo, la tradición del viaje de San Pablo a España fue entre los . 
fieles común y no interrumpida. Y como frente a esta tradición 
común e ininterrumpida, no solamente no existe r;.inguna otra con­
traria, pero ni siquiera rastros que pudieran dar lugar a controver­
sia, resulta que el viaje de San Pablo a España hay que aceptarlo 
como un hecho históricamente cierto. 

A mayor abundamiento, el P. Ceslao Spicq, O.P., afirma: 
«En conclusión, este v~aje a España se presenta como un , hecho 

histórico cierto. Sólo testimonios explícitos en contrario podrían po­
nerlo en duda; pero éstos no existen» 32• 

L. Miguel VESGA, FSC. 

31 Migne, P. G., 82, 586. Ibíd., 80, 1005. 
32 Cfr. Saint Paul: L es Epítres Pastorales, par Je R. P. C. SPICQ, O. P ., Pa­

ris, 1947, p. LXXXIII. 




